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   Oración Cristiana con la Creación
 
   Te alabamos, Padre, con todas tus criaturas, que salieron de tu mano poderosa.
 
   Son tuyas, y están llenas de tu presencia 
 
   y de tu ternura.
 
   Alabado seas.
 
    
 
   Hijo de Dios, Jesús,
 
   por ti fueron creadas todas las cosas.
 
   Te formaste en el seno materno de María,
 
   te hiciste parte de esta tierra,
 
   y miraste este mundo con ojos humanos.
 
   Hoy estás vivo en cada criatura
 
   con tu gloria de resucitado.
 
   Alabado seas.
 
    
 
   Espíritu Santo, 
 
   que con tu luz orientas este mundo hacia el amor del Padre
 
   y acompañas el gemido de la creación,
 
   tú vives también en nuestros corazones
 
   para impulsarnos al bien.
 
   Alabado seas.
 
    
 
   Señor Uno y Trino,
 
   comunidad preciosa de amor infinito,
 
   enséñanos a contemplarte en la belleza del universo, donde todo nos habla de ti.
 
   Despierta nuestra alabanza y nuestra gratitud por cada ser que has creado.
 
   Danos la gracia de sentirnos íntimamente unidos con todo lo que existe.
 
    
 
   Dios de amor,
 
   muéstranos nuestro lugar en este mundo
 
   como instrumentos de tu cariño por todos los seres de esta tierra,
 
   porque ninguno de ellos está olvidado ante ti. Ilumina a los dueños del poder y del dinero para que se guarden del pecado de la indiferencia, amen el bien común, promuevan a los débiles, y cuiden este mundo que habitamos.
 
   Los pobres y la tierra están clamando:
 
   Señor, tómanos a nosotros con tu poder y tu luz, para proteger toda vida, para preparar un futuro mejor, para que venga tu Reino
 
   de justicia, de paz, de amor y de hermosura.
 
   Alabado seas.
 
    
 
   Amén.
 
    
 
   Papa Francisco


 
   
  
 




 
   Introducción
 
    
 
                 El presente texto es un mensaje en favor de la vida desde la concepción hasta la muerte natural, aquí se hace un recorrido crítico y expositivo de situaciones que atentan contra la vida en la sociedad actual.
 
                 No es un tratado científico, aunque muchos de los hechos aquí narrados pueden ser comprobados desde la literatura técnica médica y de la biología. Tampoco se trata de una cátedra teológica o de una catequesis pues, aunque lo escribo desde mis valores como cristiano católico, no puedo darle carácter oficial.
 
                 No pretendo tampoco levantar el dedo acusador contra ninguna institución, gobierno, administración o persona. Pues la capacidad de juzgar con verdadera justicia le pertenece de manera exclusiva a Nuestro Señor Jesucristo.
 
                 La circunstancia de tener ángeles como protagonistas no implica que el libro pertenezca a una corriente "new age" o de astrología. La tradición de la Iglesia Católica indica claramente que todos tenemos un Ángel que nos custodia por mandato de Dios.
 
                 Este libro es literatura con un mensaje claro en favor de la vida y la familia, exaltando la Gloria y la Misericordia de Dios como gran esperanza para la humanidad.
 
                 Eso sí, debo advertir que el texto contiene descripciones de escenas muy duras, que son reflejo de situaciones que suceden en la realidad.
 
    
 
   El autor
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   Y el Rey les dirá: "En verdad os digo que cuanto hicisteis a unos de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis." 
 
   Mateo 25:40
 
    
 
    
 
   En memoria del niño Aylan Kurdi, que representa a todas las personas que huyen de las guerras, cuya muerte nos recuerda el sacrificio de inocentes que son asesinados incluso antes de nacer.


 
   
  
 




 
   Capítulo 1: 
 
   Un Ángel de la Vida
 
    
 
                 Tomé la mano hermosa de mi hija y la observé con atención, la suavidad de su piel, la forma perfecta de cada uno de sus dedos, cada uña creada con maestría sin igual, cada pequeño rasgo en el lugar perfecto para plegar la piel con el movimiento de sus músculos diminutos, en el simple acto de acariciar mi rostro.
 
                 Cada detalle de estas manos está tan delicadamente cuidado que sería imposible para cualquier científico o artista tratar de reproducirlo, siquiera entenderlo y apenas imitarlo.
 
                 Ella estaba dormida profundamente cuanto toqué suavemente su mano, la movió un poco sin salir del sueño. Se acomodó hacia mi lado y pude admirar su rostro inocente, esculpido por la mano creadora del Señor. Fue en ese momento en que vinieron a mi mente algunas de las tristes noticias que vi en los medios de comunicación y en las redes sociales del Internet:
 
   ...abortos realizados con el objetivo de comercializar los órganos de los niños muertos. Clínicas abortistas que asfixian a los niños que, por error, nacen vivos. Apoyo y promoción casi sin límites a la fecundación in vitro. Legalización del matrimonio homosexual y la pretensión de cambiar el concepto de familia. Violencia en los hogares y todo nivel de la sociedad. Hambruna, guerra y destrucción por el ansia de poder. Aprobación de la eutanasia bajo la idea de muerte digna...
 
                 Esa es la lucha de la actualidad, no son suposiciones, sino la realidad que publica la prensa. Una filosofía social que atenta contra la vida y la familia, en un momento en que se rinde culto a la muerte y los anti-valores camuflados como derechos de la modernidad y la libertad. Falsas ideologías que confunden a personas de toda clase social y que han inundado los medios masivos.
 
                 No puedo evitar sentir un dolor profundo, imagino la crueldad de quienes dejan niños abandonados en la intemperie, o en un sanitario y huyen. Siento el pecho apretado de la angustia y el enfado, siento la soledad espantosa de un mundo que mata a sus bebés, sin contemplación.
 
                 Cerré mis ojos y una lágrima resbaló inevitablemente por mi mejilla.
 
                 ¡Oh Dios mío! ¡Oh Dios mío! ¿Qué puedo hacer para evitar tanta muerte y tanto dolor? ¡Todas esas muertes inocentes!
 
                 La habitación se oscureció como si hubieran apagado las luces o todavía más, era como una tiniebla o una oscuridad que asfixiaba mi corazón y me enloquecía por completo. Un temor que presionaba mis sienes y me quería hacer desfallecer, en especial cuando me dí cuenta que no podía ver a mi hija, ni podía ver siquiera mis propias manos. Pensé que seguramente me había quedado ciego.
 
                 Justo en ese momento un resplandor iluminó el cuarto, la luz era cálida y reconfortante, de tonos rojizos y amarillos, muy pura, muy tranquilizadora. Volví a buscar a mi hija pero ya no la vi, la habitación estaba vacía. No estaba ella, ni los muebles ni nada en lo absoluto. ¿Habré muerto? El lugar seguía llenándose de luz, cada vez más intensa. Pero la angustia anterior iba desapareciendo poco a poco y las dudas parecían lejanas. Casi con seguridad había muerto.
 
                 La luz rodeó cada milímetro del lugar y una silueta se apareció ante mi, pensé que el momento de mi juicio personal había llegado. Con calma pude distinguir una figura más claramente. Era un ser maravilloso, parecía una mujer muy alta y muy esbelta, con dos grandes alas que nacían en su espalda y sobresalían mucho por encima de su cabeza.
 
                 Cuando llegó a mi lado quedé fascinado con su sonrisa. Su belleza angelical no tenía comparación con los seres mortales. La gloria de Dios resplandecía en todo su cuerpo inmaterial, sus ojos dorados tenían una profundidad insondable, muestra de una sabiduría más que ancestral.
 
                 Me habló y su voz me resultó más dulce que el agua de un suave arroyo recorriendo sobre piedras redondeadas, no he escuchado nunca una canción humana superior en belleza armónica que la melodía de su voz.
 
                 —La paz sea contigo —hizo una breve pausa—. Soy el Ángel de la Vida, enviada por Dios para proteger el milagro de su creación. Vengo a conversar acerca de la misericordia de Nuestro Señor.
 
    
 
                 ¿Qué podría decir yo en ese momento? Mi boca no coordinaba ninguna palabra coherente. Estaba asombrado con una visión magnífica superior a todo lo que haya visto en cuadros y pinturas de ángeles, o que mi limitada imaginación pudiera crear. Ella retomó la palabra:
 
                 —Valientes son aquellos que defienden la vida y la creación de Dios. El Señor no se olvida de sus buenas intenciones. Yo que siempre estoy en su presencia gloriosa puedo ver su felicidad cada vez que un niño es concebido, cuando la naturaleza engrandece su creación y glorifica su nombre. Porque cada nueva vida que nace en cualquier parte del Universo es obra y milagro exclusivo del Dios Altísimo.
 
                 —¿De verdad eres un ángel de Dios? —pregunté—. ¿Eres el ángel que da la vida?
 
                 —Soy el ángel que protege a los que aman la vida y el regalo de Dios, porque la vida solo la da Dios.
 
                 —Pero ahora los científicos hacen cosas en los laboratorios, como clones de animales, o bebés “in vitro” —le cuestioné incrédulo.
 
                 —Te pregunto entonces ¿has visto en alguna ocasión que un científico haya creado vida a partir de la nada? Toda forma de vida que se haya creado en laboratorio depende de alguna forma anterior. Es decir, los científicos necesitan óvulos y espermatozoides, para crear vida humana, y necesitan semillas para crear plantas. Y todo es obra de Dios.
              Comprendí perfectamente lo que el ángel me dijo. Y como no sabía qué preguntar, impresionado por tan inesperada aparición le dije:
 
                 —¿Qué es la vida? ¿Cuándo comienza la vida?
 
                 Ella se tomó un momento para su respuesta. Era evidente que los ángeles no tienen la prisa que nos caracteriza a los humanos.
 
                 —Toda vida necesita del aliento del Todopoderoso para comenzar. Todo depende de su Santa Voluntad y ninguna vida da inicio si no es por su palabra. Es decir, para que me comprendas mejor, el ser humano puede tratar de procrear cualquier animal, planta o ser humano de forma artificial, pero si Dios no infunde su aliento divino, no habrá vida.
 
                 —Entonces podemos decir que todo ser viviente en la faz de la tierra ha recibido el aliento de vida de Dios?
 
                 —Sí, todo ser viviente: humano, planta, animal, hongo, bacteria, etc., es creación de Dios y existe por la voluntad de Dios. ¿Comprendes el gran milagro de la vida? Es un milagro que se repite a cada instante y del cual todos los seres vivientes son partícipes, en particular los humanos, por ser hijos de Dios, a imagen y semejanza de Él.
 
                 —¿Por qué somos tan especiales para Dios?
              El ángel de la vida me tomó de la mano, su cuerpo espiritual emitía una sensación cálida. Me indicó que cerrara los ojos para más adelante abrirlos. Estaba en un lugar maravilloso pero desconocido.
 
                 Este sitio era como un túnel oscuro, con relieves muy marcados. Me agaché para tocar el suelo que se movía suavemente, y su sensación carnosa me sorprendió. El ángel estaba a mi lado y me señaló algo a la distancia.
 
                 Caminamos lo que parecían algunos metros hasta llegar a una estructura redonda de grandes proporciones y textura rugosa. Ella se detuvo y me explicó:
 
                 —Estamos en el vientre de una mujer. Pronto sucederá uno de los milagros más hermosos de toda la creación de Dios. Este es un óvulo que va a ser fecundado. Pronto llegarán aquí miles de espermatozoides para unirse a este, pero solo uno lo logrará y se creará una nueva vida humana, única y maravillosa desde el primer instante.
 
                 Efectivamente así sucedió, una marejada de pequeñas células con cola se apresuraron inundando todo el lugar en busca del óvulo, unos nadaban (por decirlo así) a gran velocidad mientras que otros morían en el camino, o tomaban por otros rumbos. Algunos cientos de ellos se pegaron al óvulo intentando penetrar su corteza exterior. Me llamó la atención que eran mucho más pequeños que el óvulo.
 
                 Fue sorprendente verlos y el ruido que hacían era ensordecedor. Lo que pasó a continuación sucedió muy rápido pero voy a tratar de describirlo lo mejor posible. Uno de los espermatozoides avanzó a paso firme hasta el óvulo y encontró una cavidad perfecta donde comenzó a entrar. El ángel a mi lado se puso de rodillas y cantaba alabanzas a Dios. Yo no entendía por qué.               Cuando el espermatozoide finalmente pudo entrar su cola cayó afuera, separada de su cuerpo. Y en ese mismo instante una luz iluminó todo el lugar, como un estallido, tal vez como un relámpago. Una sensación de paz y plenitud invadió todo el vientre materno. 
 
                 Me pareció ver más ángeles alrededor del óvulo cantando y un instante después todo volvió a ser como antes, mas la corteza del nuevo ser viviente ahora parecía dura, como un escudo para evitar la entrada de otros espermatozoides.
 
                 El ángel de la vida se incorporó y me habló:
 
                 —En frente tuyo tienes un nuevo ser humano, en el momento de la fecundación el Espíritu de Dios bajó hasta aquí en toda su Gloria y no solo le dio el aliento de vida, sino que también infundió en este nuevo cuerpo un alma inmortal que le confiere el derecho de ser hijo de Dios, a imagen y semejanza de Él.
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                 Ella sonrió.
 
                 —Este es un regalo que se da de manera exclusiva a los seres humanos, y aunque todas las criaturas de Dios son amadas por su Creador, los humanos tienen esa característica particular que los hace tan especiales y tan amados por el Padre Celestial. A tal punto, como bien sabes, que su hijo Jesucristo se hizo hombre, en el vientre de María Santísima, y dio su vida en la cruz para salvar sus almas. Porque Dios goza del momento en que nace un nuevo hijo suyo y no quiere perder a ninguno, en su camino de vida.
 
                 Volví a ver y aquello que antes era solo un óvulo -una célula con media carga genética- ahora era una persona, en su edad más temprana. Sus órganos comenzaron a crecer y multiplicarse de forma espectacular e inteligente.
 
                 El ángel hizo que el tiempo pasara más deprisa para admirar este proceso que todos vivimos pero no podemos recordar.
 
                 Y la pequeña persona comenzó a moverse por las trompas de falopio mientras crecía y sus células se seguían multiplicando para formar las partes del cuerpo. La llegada al útero y la implantación fue todo un acto de amor, en la que el cuerpo de la madre abraza y protege a su hijo recién unos días atrás concebido.
 
                 Poco a poco la mano de Dios fue formando sus brazos, su cabeza, las piernas, su rostro, y todos los órganos que comenzaban a verse a través de su piel translúcida.
 
                 Cuando el corazón comenzó a palpitar en su diminuto pecho, henchido de vida y de amor, me recordó el primer ultrasonido de mi hija, cuando apenas tenía siete semanas de concebida. Escuchamos su corazón que resonaba como un potro salvaje corriendo cuesta abajo en una sabana. Tan hermoso era el sonido que brotó de mi una lágrima de ternura al recordarlo.
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                 Yo no necesitaba ver más porque había entendido: ese ser que vi recibir la vida y el alma de manos de Dios era una persona con toda su dignidad, con un cuerpo física y genéticamente distinto a su madre pero que, por obra del Creador Divino, crecía en su vientre y se alimentaba en sus entrañas para luego salir al mundo el día de su nacimiento, e iniciar su camino inexorable hacia el reencuentro con el Señor, en la vida eterna. 
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 2:
 
   La Muerte
 
    
 
                 Con las respuestas del ángel y la visión tan clara del origen de la vida, comencé a pensar también en el momento de la muerte y su significado. Entonces me dirigí a la presencia angelical y le pregunté:
 
    
 
                 —¿Si en el momento de la concepción Dios nos otorga la vida y el alma ¿qué pasa en el momento de nuestra muerte?
 
                 La bella figura me tomó de las manos y con una sonrisa me señaló que cerrará los ojos. Así lo hice y quedando a su merced esperé la respuesta. Cuando los abrí estábamos en otro lugar, era una sala de hospital y en la cama estaba postrada una mujer joven, que apenas superaría los cuarenta años de edad. La rodeaba su familia: el esposo con rostro apesadumbrado, dos niños y una niña con ojos llorosos.
 
    
 
                 Volví a ver al ángel que me dirigió de nuevo una sonrisa.
 
                 —La muerte es una de las contradicciones más grandes que enfrentan los seres humanos. Es cierto que la partida de un ser querido es motivo de tristeza, pero la muerte natural del cuerpo debe ser causa de alegría, porque es el camino para estar cerca de Nuestro Señor.
 
                 —A todos nos duele la muerte de un ser querido —repliqué.
 
                 —Claro porque su ausencia es muy sentida, pero si supieran el gozo de las almas justas y también de las almas arrepentidas al verse cada vez más cerca de Dios Todopoderoso, sentirían ganas de acompañarlos en este camino hacia el Amor Eterno. Cuando mueren sus cuerpos, sus almas en su existencia espiritual, como hijos de Dios, buscan llegar a Él. Algunas al morir van a tener el privilegio de estar cerca del Altísimo, otras requieren de un tiempo de penitencia y otras -por su elección- no verán nunca a Dios.
 
                 —¿Por qué hablas de muerte natural? ¿Qué significa?
 
                 —Dios nos conoce desde siempre, desde antes que existiéramos incluso los ángeles, Dios conoce el momento en que cada persona en la tierra morirá. La muerte natural es la que obedece la voluntad de Dios. Algunas personas morirán por su avanzada edad, otras alguna enfermedad e incluso por un accidente. Lo que no es natural es que otra persona ajena decida la fecha de una muerte, acabar con su propia vida o que, por imprudencia y necedad, la persona busque su propio fin de forma abrupta.
 
    
 
                 Nos acercamos a la mujer postrada en la cama, no nos podía ver pero era evidente que estaba muy enferma. Su cuerpo estaba delgado y había perdido mucho cabello. Sin embargo, su rostro, afectado por la enfermedad, reflejaba paz y tranquilidad.
 
                 —Mira esta mujer —indicó el ángel—. Tiene un cáncer terminal y pronto llegará la hora de su muerte. Como lo vez es una mujer joven y está dejando a una familia completa sin su madre. Claro que van a sufrir. Pero ella está tranquila. Ellos han podido comprender que la enfermedad es un proceso normal de todo ser viviente sobre la tierra. Con valentía han luchado contra la enfermedad y han realizado los procedimientos médicos que corresponden, pero su cuerpo ya está débil y el cáncer la vencerá finalmente. Toda la familia está llena del Espíritu Santo y aunque sentirán tristeza y tendrán dificultades, podrán salir adelante y encontrarán consuelo en que han hecho lo mejor posible.
 
                 —¿Y qué harán ellos sin su madre? ¿Por qué Dios permite que suceda esto? Seguro era una mujer que tenía mucho por dar a la sociedad —pregunté entristecido.
 
                 —La voluntad de Dios es perfecta, pero insisto en lo que te acabo de explicar, todo ser viviente en la tierra va a morir, todo ser viviente puede sufrir enfermedades que afecten su cuerpo hasta morir, eso es natural. En algunos será muy temprano como los niños o incluso bebés que enferman y mueren en el vientre de su madre; y en otros podría suceder a una edad muy avanzada. Es por eso que el Señor nos pide estar preparados, vivir en su gracia y en su amor, y cuando llegue la hora, que solo Él conoce, podrán caminar hacia su presencia.
 
                 —¿Qué sucede si un día en mi trabajo tengo un accidente y muero?
 
                 —Desde que el ser humano tiene que salir a ganarse su pan diario con el trabajo está expuesto a un accidente y morir. El destino de tu alma estará en la infinita Misericordia de Dios. Un accidente, aunque no parezca, es también una muerte natural pues nadie decide su destino o no se está buscando la muerte de forma deliberada, como en un suicidio.
 
                 —¿Y qué pasa si al salir de la casa me asaltan y por quitarme mis cosas me matan con un arma?
 
                 El Ángel me miró de nuevo pero su rostro bello ahora se veía muy serio, con el ceño fruncido de preocupación. Me asusté un poco. Y ella explicó:
 
                 —Muchísimos años atrás El Señor le dio a Moisés una serie de mandamientos para regular la convivencia humana. Uno de ellos decía claramente que está prohibido matar a otras personas. Más adelante Nuestro Señor Jesucristo dijo que lo más importante, después de amar a Dios con todo nuestro ser, es amar al prójimo. Por lo tanto si amamos a las demás personas no vamos a atentar contra su vida. Si una persona mata a otra está cometiendo un pecado gravísimo, pues va en contra de los preceptos de Dios. El alma de la persona que fallece queda en manos del Juez Justo, pero la persona que cometió el delito debe enfrentar la justicia humana y la misericordia de la Justicia Divina, solo el Señor conoce el destino de esas almas.
              —Entonces ¿un accidente sí puede ser una muerte natural, pero un asesinato o un suicidio no lo son?
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                 —Así es. Hay maneras muy terribles de atentar contra la vida, como los crímenes violentos o las guerras. Pero hay otros tipos de homicidios contra personas indefensas e inocentes, como los bebés y los ancianos. La sociedad de hoy quiere ver estas muertes como algo normal, rebajando su dignidad de personas, apoyándose en criterios científicos dudosos, inventando nuevos derechos humanos falsos e inmorales que atentan contra la humanidad misma.
 
                 Y el ángel me tomó de la mano para llevarme a otro lugar, dejando a la familia vivir la agonía de la madre que pronto se encontraría con el Creador.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 3:
 
   El Aborto
 
    
 
    
 
                 —Lo que ahora vas a ver es muy triste —me dijo el Ángel de la Vida—. Verás uno de los problemas más grandes de tu tiempo. Verás el genocidio que están viviendo los seres más indefensos de la humanidad, terribles maneras de exterminio contra los hijos de Dios.
 
                 Llegamos a una sala de operaciones tan cuidadosamente equipada como cualquiera. No era un lugar feo, ni sucio, ni descuidado. Al contrario, se trataba de un lugar elegante y fino.
 
                 En la camilla había una mujer con unos cuatro meses de embarazo. Ella era muy joven, casi adolescente. Un equipo de personas vestidas como médicos entraron al lugar. En una esquina un equipo doppler monitoreaba el ritmo cardíaco del bebé, dentro del vientre de la madre.
 
                 Una de las personas que entró se dirigió hacia la cabeza de la paciente y le colocó una mascarilla en su rostro, luego le puso una vía y alguna sustancia para dormirla. Otra persona se acercó al vientre de la madre y cuando se dio cuenta que ella estaba dormida examinó con el ultrasonido al bebé. Era un bebé completamente sano, con su corazón latiendo a un ritmo perfecto. Su cuerpo estaba en excelentes condiciones.
 
                 —Te pido por favor que veas bien, todo con detalle para que lo puedas escribir y transmitir al mundo —ordenó el ángel—. Te va a doler mucho lo que estás a punto de ver, pero aquí estamos para acompañarte.
 
                 Entonces, sin esperarlo, el ángel puso una mano en mis ojos, y sentí un calor especial recorriendo mi rostro casi hasta quemarme. Cuando abrí los ojos había recibido un don muy especial: poder ver las cosas con la vista de un ángel, más allá de lo físico.
 
                 Vi muchos ángeles rodeándonos. Cada persona vestida de médico tenía un ángel al lado, pero estaban tristes y con la cara baja, yo tenía a mi derecha a mi ángel custodio, a quien nunca había visto, pero no podía verle el rostro. Había un ángel cerca de la cabeza de la madre, sosteniendo con sus manos el rostro de ella, llorando amargamente. Y había otro ángel, arrodillado a los pies de la camilla, con los brazos y las alas en alto, rezando y alabando a Dios.
 
                 El Ángel de la Vida no dijo nada más. La persona vestida de médico tomó el bisturí y abrió el vientre de la madre de manera horizontal, un minuto después estaba sacando el pequeño cuerpo del bebé que, con un tamaño poco mayor a su mano, estaba completamente bien formado. Cortó el cordón umbilical con mucha facilidad y otras personas llegaron a atender a la madre, mientras él se llevaba el bebé a otro cuarto apresuradamente.
 
                 Este otro cuarto no tenía más equipo que una serie de neveras. El bebé, un hombrecito, estaba vivo y se movía un poco y se estaba ahogando, sus pulmones no estaban totalmente formados y no podía respirar, sus ojitos estaban cerrados. Pude sentir fuertemente la presencia de Dios en este pequeño ser humano. El ángel custodio estaba arrodillado a su lado orando a Dios con mucha fuerza, a él se unió el ángel custodio de la persona que realizó la operación.
 
                 El hombre examinó al bebé con una frialdad impresionante, como si fuera un objeto cualquiera. Tomó nuevamente su bisturí y sin más miramientos abrió el vientre del niño. El pequeño se retorcía del dolor, movía sus manos y sus pies con desesperación. Al llegar a la garganta el hombre tomó unas tijeras y comenzó a cortar por la mitad sus delicados huesos y su rostro. Yo vi su corazón latir y la desesperación que mostraban todos sus miembros. Caí de rodillas llorando con gran angustia y dolor, hasta que las lágrimas me impidieron ver más.
 
                 Pero el Ángel de la Vida pasó de nuevo su mano por mis ojos y me secó las lágrimas. Y vi como el hombre vestido de médico sacó del cuerpecito el corazón aún palpitante del niño y lo colocó en una nevera, el hígado lo colocó en otra cajita y finalmente el cerebro en otra. El ángel arrodillado lloraba desconsolado. Tomó con amor el alma brillante y sufrida del bebé y se elevó con ella hasta la presencia de Dios Omnipotente, donde ambas hallarían consuelo.
 
                 Yo creí que iba a morir en ese momento, el sufrimiento era espantoso. Pero la pesadilla continuó.
 
                 Me llevaron a otro cuarto, probablemente en otro edificio. El corazón me palpitaba con fuerza. También había una mujer embarazada con un bebé de más de cinco meses. Ella estaba en una camilla. Habían tres personas vestidas de médicos y vi los ángeles de cada uno. El ángel del niño tenía sus manos en el vientre de la mujer y oraba incesantemente. Yo seguí arrodillado y pude ver como el alma de aquel niño brillaba con el amor del Señor.
 
                 Un hombre se acercó e introdujo en la madre anestesiada una serie de instrumentos y mangueras. Se me permitió ver al niño en el vientre y pude observar que, al romper el tejido de la bolsa, inyectaron una sustancia que se mezcló con el líquido amniótico.
 
                 Aquel niño que hace unos minutos jugaba en las entrañas de su madre ahora se retorcía de dolor, su piel se quemaba hasta arrancarse a pedazos, sus músculos se disolvían poco a poco y su vida se acababa sufridamente, con tristeza.
 
                 Mi ángel custodio me tomó por los hombros con fuerza, presagiando lo que estaba por llegar.
 
                 La persona de blanco introdujo unas mangueras hasta el niño y sin ninguna piedad comenzó a aspirar. Los pequeños y delicados miembros del bebé fueron despedazándose y caían en un balde, ahí se podían notar sus manitas, sus pies perfectos, su rostro ya deformado.
 
                 El ángel custodio del niño tomó esta alma preciosa, como el mayor tesoro, y subió al cielo para colocarla frente a Dios, donde ya no tendría más dolor ni sufrimiento, sino que viviría en el amor eterno del Creador.
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                 Yo no quería ver más. Mi corazón estaba destrozado al ver tanto dolor de almas inocentes y tanto odio por la humanidad misma. Pero faltaba todavía más.
 
                 El ángel me llevó a otro cuarto un poco más lúgubre, nuevamente vi una madre tendida en una cama. No estaba del todo anestesiada, parecía apenas adormilada. Tendría tal vez seis o siete meses de embarazo. Dos personas que no estaban vestidas de blanco se acercaron con instrumentos quirúrgicos y los ángeles de todos estaban también presentes. El ángel del niño abrazaba el vientre con ternura mientras cantaba alabanzas dulcemente a Dios. El de la madre cantaba también junto al primero.
 
                 El hombre que tenía los instrumentos se acercó a la madre y con el bisturí abrió rápidamente el vientre de la mujer. Sacó al niño de sus entrañas y se asustó mucho. Lo vi discutir con otra persona porque aparentemente ya debía estar muerto. El pequeño estaba muy desarrollado y trataba de respirar.
 
                 Angustiado, el tipo le tapó la boca con la mano y salió corriendo a otro cuarto para que la madre no escuchara los sollozos de la criatura. Acto seguido llenó una jeringa con alguna sustancia incolora y la inyectó directamente en el corazón del pequeño, provocando un ahogo terrible y un paro cardíaco casi instantáneo. 
 
                 El ángel custodio que cantaba tomó también aquella alma mártir y la elevó al Señor de la Misericordia. 
 
                 Mientras tanto, en el cuarto de operaciones vivían una emergencia, la gente corría tratando de encontrar alguna solución, gritaban y se quejaban. La mujer se había desangrado por la herida y había muerto. 
 
    
 
   Capítulo 4:
 
   La Fecundación in Vitro
 
    
 
                 El ángel me llevó a otro sitio muy extraño pintado en colores oscuros y de un ambiente tétrico. Abrimos una compuerta que daba a un especie de almacén, en donde se encontraba una enorme cantidad de envases de vidrio como las que se utilizan para los experimentos químicos.
 
                 Dentro de cada uno de ellos se me permitió ver la Gloria de Dios. Cada uno de ellos contenía un ser humano viviente, congelado. En total, cientos o miles de personas y sus ángeles custodios velando por ellos y orando a Dios por su Misericordia. Le pregunté al Ángel que me acompañaba, de qué se trataba eso que me estaba mostrando y así me contestó:
 
                 —En ocasiones el hombre pretende tratar de igualar a Dios en su poder creador, forzando de manera artificial las cosas que deben obedecer enteramente a su voluntad. Cuando eso sucede es que tenemos tragedias como las que observas aquí. Desde hace algunos años por medio de la tecnología se desarrolló un procedimiento que se llama Fecundación in Vitro, por la que se crean seres humanos de manera artificial, realizando en laboratorio aquel momento milagroso del inicio de la vida que te mostré al principio.
 
                 —¿Pero si se trata de crear una vida no debería verse como algo bueno para la humanidad, en especial para las familias que no pueden tener hijos?
 
                 —Eso podría parecer cierto, pero es necesario conocer lo que realmente sucede y que tienes ante tus ojos.
 
                 —No comprendo lo que veo. ¿Son personas en tubos de ensayo?
 
                 —Cuando un óvulo es fecundado, aún de manera artificial, Dios permite que desde el primer instante sea una persona humana real y completa. Por su gran poder infunde la vida y un alma inmortal, porque el ser humano por si mismo no puede crear vida. Sin embargo, por las limitaciones de la técnica, las personas que realizan este procedimiento extraen varios óvulos de la madre y los fecundan, pero usualmente implantan solo dos. Es decir, de todas esas vidas que ayudaron a crear solo a dos le dan la oportunidad de desarrollarse en el vientre de la madre.
 
                 —¿Y que sucede con el resto de las personitas?
 
                 —Lo tienes ante tus ojos —respondió el Ángel—. En el mejor de los casos los congelan como si fueran cualquier objeto. Algo completamente inmoral e indigno para un ser humano, aunque sea tan poco desarrollado como los que observas. Otras veces son desechados, tirados a la basura o incinerados sin la menor consideración.
 
                 —¿Y porqué los congelan? No es mejor colocarlos todos en el vientre de la madre?
 
                 —Eso no es posible. Si eso se hiciera habría muchos partos múltiples, que son muy riesgosos para los bebés y para la madre. Algunas personas que han hecho su juramento como médicos sí lo hacen, poniendo al cuerpo de la madre a luchar contra sus propios hijos y asumen que la mal llamada “selección natural" se encargará de desarrollar los niños que el cuerpo considere que puede llevar a plenitud.
 
                 —¿Entonces en realidad ese no es un proceso natural?
 
                 —Parece una muerte natural, pero se está forzando -artificialmente- al cuerpo de la madre a matar a algunos de sus hijos para poder desarrollar otros. Es decir, con la Fecundación in Vitro y la inseminación artificial mueren seres humanos ya sea en el laboratorio, dentro del útero materno, o almacenados y desechados.
 
                 —¿Y qué pasa con estos que están congelados?
 
                 —A ellos los mantienen así a la espera de que sean donados a otras parejas, o a los mismos padres. Pero esto casi nunca sucede y se van acumulando. Algunos van muriendo, otros sobreviven pero no logran superar el proceso de la descongelación, otras veces se acumulan tantos que los desechan. ¡Cientos de miles de seres humanos mueren así cada año! Un verdadero holocausto de personas indefensas.
 
                 —¿Y por qué se permite algo así?
 
                 —Porque hay personas con poder de decisión que no quieren aceptar que ahí hay verdadera vida humana, y hacen grandes esfuerzos para que no se reconozca el inicio de la vida humana desde la concepción.
 
                 —¿Qué pasaría si se fecundara un solo óvulo y se implantara para que naciera un solo niño?
 
                 —En primer momento parece una buena opción, pero la técnica no es tan precisa todavía. No hay quien controle cuántos óvulos fueron fecundados o implantados y eso pone en peligro a gran cantidad de seres humanos inocentes y que no pueden alzar la voz para defenderse o para manifestarse de alguna manera. ¿Comprendes la complejidad de este problema? Hay una regla de convivencia humana en la que se dice que ante la duda siempre se debe velar en favor de la vida.
 
                 Ella se acercó de nuevo, tocó mis ojos y pude ver miles y miles de tubos de ensayo siendo depositados en un incinerador, el fuego comenzó a reventar los vidrios y vi almas y más almas subir a los cielos con sus ángeles. Eran marejadas de almas humanas, personas que morían en medio del fuego con sus cuerpos diminutos calcinados.
 
                 Caminando en medio de ellos surgió una figura rodeada de una luz cálida, hermosa. Era una mujer con un niño en brazos, un niño muy pequeño. El rostro de la mujer era casi el de una niña, dulce, llena de paz y amor. Con una mano sostenía al niño mientras con otra ayudaba a elevar las almas al cielo. Se acercó un poco a mi y con una voz entrecortada por el dolor, y una lágrima en la mejilla me dijo suavemente y con ternura:
 
                 —Cuida a mis hijos, por favor, ayuda a salvar a mis hijos.
 
                 Con su mano descubrió el rostro del Niño y caí a la par del Ángel de la Vida que ya estaba de rodillas alabando sin parar. Jesús alzó su pequeña mano y con la señal de la Cruz nos dio la bendición.
 
    [image: ]

 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 5:
 
   La Eutanasia, La Guerra y la Pobreza
 
    
 
                 La bendición del Señor fue tan impactante que por un momento perdí el conocimiento. Al despertar sentí una paz muy reconfortante. Parece que dormí por mucho tiempo, pero el Ángel de la Vida estuvo a mi lado cuando desperté, seguro velando mi descanso después de esas visiones tan dolorosas.
 
                 Nos encontrábamos en algún lugar en medio de la montaña, se veían árboles, vegetación densa y una belleza natural inigualable. La sensación de paz y la calma del bosque eran todo un alivio para mi espíritu adolorido.
 
                 —Hay otras maneras con las que se está acabando con la vida de los hijos de Dios —me indicó ella con voz suave. La eutanasia es una de esas formas, en las que se disfraza de "muerte digna" algo que es, en realidad, un asesinato.
 
                 —Nunca he comprendido ese tema. ¿Qué pasa si una persona tiene una enfermedad muy grave y solo sobrevive porque está pegada a una máquina, pero ya no puede expresar sus sentimientos?
 
                 —Solo Dios sabe lo que cada una de esas personas vive en su agonía —respondió ella con seguridad—. Muchas veces este momento de agonía, de horas, días, meses o años, es lo que la persona necesita para comunicarse con el Señor, conocerlo, como nunca antes hizo, y pedirle su misericordia. Muchas otras veces la persona está luchando de manera muy valiente contra la enfermedad, porque tiene metas y proyectos que no ha terminado.
 
                 —Pero no es justo sufrir tanto... —respondí.
 
                 —Es necesario que la humanidad comprenda que el sufrimiento de una enfermedad no debe verse como un castigo sino como un tiempo de expiación, un tiempo para reconciliarse con Jesucristo. Ciertamente el dolor y la enfermedad no son situaciones agradables, pero cuando hay esperanza en una vida de gozo después de la muerte, ese tránsito se hace más sencillo de soportar, poniendo todo en manos de Nuestro Señor, y haciéndose acompañar de María Santísima.
 
                 —¿Y cómo sabemos hasta cuando una persona que está postrada en una cama de hospital debe continuar conectada a las máquinas? ¿Cuándo sabemos que ha llegado su momento de morir?
 
                 —Los médicos que defienden la vida han recibido del Espíritu Santo un don muy especial para entender estos temas tan delicados. Lo que sí te puedo decir con toda claridad es que nunca se le pueden quitar los servicios básicos de sobrevivencia a las personas que se encuentran en agonía. Es decir, oxígeno, tratamientos médicos, alimentación, apoyo cardíaco, etc., son esenciales para mantener la vida. Si alguien toma la decisión de retirarlos es cómplice de la muerte de esa persona; por eso, debe dejarse llegar hasta su fallecimiento en forma natural.
 
                 —¿Qué sucede cuando hay que hacer una maniobra de resucitación del corazón o darle aire a la persona?
 
    
 
                 —Eso es parte de la sabiduría que Dios ha otorgado a cada médico y persona a la que le dio el don de cuidar la salud de los demás. En ocasiones la maniobra asegura la vida de las personas para seguir luchando contra su enfermedad o un accidente, por ejemplo; en otros casos el médico podría determinar que ese es el momento de la muerte natural de una persona y decide no realizar la técnica para no generar un sufrimiento innecesario a un agonizante que ya no se va a recuperar. Queda claro que en este caso no se le ha negado la atención de sus necesidades básicas.
 
                 El ángel se incorporó de pronto y me llamó para que la acompañará detrás de un árbol que tenía un tronco muy grueso, tanto que quedaba escondido por completo de la vista del sendero que pasaba por ahí cerca.
 
                 Apenas llegamos pasó una estampida de personas corriendo asustadas. Estas personas parecían pueblerinos o trabajadores de campos o de fábricas. Yo no había podido comprender de qué se trataba la situación.
 
                 Ellos seguían corriendo atemorizados, gritando con desesperación y llevando los niños pequeños en brazos. De repente comenzaron a escucharse tiros de metralla en todo el campo, gritos de dolor y cuerpos caídos en el lugar. Un ejército enemigo les había dado alcance y estaba acabando con estos civiles, sin importar si eran niños, ancianos, hombres o mujeres.
 
                 Al paso de los guerrilleros decenas de personas quedaron tendidas en el sendero boscoso, muchas terriblemente mutiladas por las ráfagas asesinas, algunas todavía con vida a las que no podíamos socorrer y vimos morir del sufrimiento.
 
                 El ángel me dijo:
 
                 —Las guerras son la causa de muerte de decenas de miles de personas cada año, en muchos países, en muchas culturas, de muchas religiones. Las guerras no perdonan clases sociales o nivel educativo, las guerras exterminan a los hijos de Dios por favorecer los intereses de unos pocos, la soberbia humana y el ansia del poder.
 
                 “¡Cuántos países están en guerra!” Pensé. Y saber que todas las personas que mueren, civiles o militares, son hijos de Dios, aunque no lo conozcan o no lo quieran aceptar.
 
                 —Las guerras son un problema muy grave —dijo el ángel—. Hay niños y personas inocentes que son obligadas a participar, también hay mucha manipulación, mucho odio, venganza y poca comunicación. Pueblos enteros batallan por defenderse, otros por ser superiores, pero en cada guerra y con cada muerte se pierde y se mancilla la dignidad de la humanidad entera.
 
    
 
                 —Pero las guerras han existido desde siempre —indiqué.
 
                 —Claro, las ansias del dominio y el poder también, incluso en el cielo hubo una guerra y el demonio con sus ángeles se rebelaron contra Dios y ahora son los que propician el odio entre las personas para generar guerras y conflictos.
 
                 —¿Entonces el demonio es el causante de todos estos males?
 
                 —Sí lo es, se aprovecha de la debilidad de las personas y su lejanía con Dios, para generar los sentimientos oscuros que terminan con actos como el aborto, la eutanasia, la guerra y la violencia.
 
                 —¿Qué podemos hacer nosotros para detener las guerras? No somos capaces de luchar contra pueblos o ejércitos completos.
 
                 —Solamente podemos orar y pedirle a Dios Todopoderoso, que llene del Espíritu Santo los corazones de todas esas personas, para que tomen decisiones en favor de todos, soluciones de paz y armonía. Y que las personas que ostenten el poder puedan llegar a conocer el amor de Dios.
 
    
 
                 El ángel me señaló un sitio lejano hacia donde caminamos. Avanzamos saliendo de la zona boscosa y anduvimos por lo que parecía un poblado. De pronto vimos casas muy abandonadas, casi de materiales de desecho, y entre ellas vivían algunas personas en extrema pobreza.
 
                 Nos adentramos más en el poblado y vimos niños desnutridos arrastrándose por las calles, personas prácticamente desnudas con sus cuerpos llenos de llagas y enfermedades. No habían ancianos, y se veían muy pocos animales. No había comida, ni trabajo, ni vida digna. Era como un pueblo en el desierto, abandonado con tristeza.
 
                 —La pobreza —me dijo ella con sus ojos luminosos humedecidos—. Este es un mal que no debería existir. Dios nos dio la tierra a todos para aprovecharla y vivir felices, nunca para pisotear a los semejantes hasta el punto de dejarlos morir de hambre, abandonados en un país extranjero pidiendo refugio. Hay muchas maneras con las que se mata el alma y el cuerpo de los hijos de Dios.
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                 Frente a nosotros pasó un niño muy pequeño, sus piernitas casi no tenían fuerza para sostenerse, no parecía tener papá o mamá, solo una niña mayor que lo cuidaba con mil dificultades. Su cuerpo estaba lastimado y las moscas le revoloteaban por la cabeza.
 
                 Me incliné y sentí la necesidad de abrazarlo, pero recordé que eramos solamente espíritus, y en ese momento no nos podían ver ni al ángel ni a mi.
 
                 Arrodillado como estaba en el suelo recé un Padre Nuestro y concluí: “por tu dolorosa pasión, ten misericordia de nosotros y del mundo entero”.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 6:
 
   La Familia
 
    
 
                 El bello rostro de la figura angelical opacó su brillo cuando llegamos a un vecindario de nombre desconocido en algún país del mundo. Me dijo con tristeza:
 
                 —Gran parte de todas estas cosas que hemos visto suceden porque el demonio ha herido profundamente la base de toda la humanidad que es la familia. En la familia se deben aprender los valores y principios para vivir en sociedad de forma armoniosa, se debe alabar y dar gracias a Dios de manera permanente. Pero hay una crisis enorme en la vida familiar que está generando odio y violencia en nuestras comunidades.
 
                 Entramos a un aposento, ubicado en un edificio de apartamentos, donde el panorama no era nada alentador. Los vecinos habían salido a los pasillos internos del edificio al escuchar un griterío que venía de alguno de los cuartos. Nadie hacia nada para averiguar el origen de la disputa.
 
                 El nerviosismo y la cara de preocupación de todos era evidente, así como estridente la discusión. Se escuchaban los gritos del hombre y de la mujer, pero también el llanto de unos niños. Cuando ingresamos a la habitación encontramos un escenario de lo más triste, yo también estaba muy angustiado.
 
                 El hombre se abalanzó contra la mujer golpeándola en el rostro sin dejar de gritarle e insultarle. La mujer trataba de defenderse pero sangraba profusamente por las heridas.               Los niños desesperados trataban de separarlos conteniendo a su papá y protegiendo a su mamá, pero solo recibieron patadas y empujones. Llorando vieron a su mamá caer inconsciente al suelo mientras el hombre la continuaba golpeando sin cesar, hasta que dos oficiales de la policía entraron por la fuerza al apartamento, algún vecino había dado la alerta.
 
                 Ellos también recibieron golpes pero contuvieron al iracundo hombre. Llamaron a una ambulancia para atender a la mujer tras confirmar que apenas seguía con vida. Los niños lloraban y gritaban desesperados, porque tampoco querían ver a su papá preso por la policía.
 
                 —Este es el drama de la violencia familiar que se vive todos los días en el mundo entero. Un espacio que debería ser el remanso de paz y la fuente del más sincero amor se convierte en la zona de guerra más despiadada y cruel, porque sus heridas dejan una cicatriz que no se borra ni con el paso del tiempo —me comentó el ángel.
 
                 Nuevamente nos trasladamos, y en otro lugar la visión me mostró a una madre que mecía con furia a su bebé, en sus brazos, tratando de calmar su llanto. Como no lo consiguió lo atacó a golpes en la cara para terminar tirándolo al suelo, donde quedó inconsciente y mal herido.
 
                 Luego vimos a un anciano abandonado en el último cuarto de una casa. Allí solo tenía una cama vieja y podrida, y como no podía incorporarse para caminar terminaba revolviéndose en sus propios excrementos, llorando por su soledad mientras el resto de la familia seguía su vida “normal” entre risas y bullicio.
 
                 Y vimos muchas familias en las que los golpes, los gritos y los insultos eran la única manera de comunicarse, llenando de dolor los corazones. También vimos familias donde sus miembros se dedicaban a la droga, al licor, al desenfreno y el abandono hacia los más pequeños y los mayores. 
 
                 Tuve que pedirle al ángel que no me mostrara más de esas imágenes. Tengo familia también y siempre ha sido uno de mis temores el convertirme en un mal padre, conociendo mis muchos defectos y debilidades le pido a Dios sabiduría para cumplir su voluntad.
 
    
 
                 —Solo quiero mostrarte una escena más —indicó ella—. Mírala con atención, entiéndela y difunde el mensaje para que todas las personas comprendan, pues se trata de una situación que los afecta en la actualidad, como nunca antes en la historia.
 
                 Todo parecía normal en la casa adonde llegamos, era una edificación hermosa con un jardín bien cuidado, un camino con flores y un corredor con sillas. Estaba atardeciendo y se podían ver las luces de la casa encendidas, todo estaba en silencio. Al entrar pudimos ver a un niño sentado en el suelo con su consola de video juegos, jugando frente a una pantalla de enormes proporciones.
 
                 En la misma habitación estaba una mujer, seguramente su madre, trabajando en una computadora portátil, en la mesa de comer, mientras probaba de cuando en cuando unas cucharadas de arroz y algo más. 
 
   Seguimos caminando hacia el cuarto de la hija adolescente, que se encontraba con el televisor encendido, hablando en una video llamada por medio de su computadora y con el celular enviando mensajes al mismo tiempo. En otra habitación estaba un niño de unos 10 años jugando video juegos en una tableta. 
 
                 El papá de la familia entró en la casa en ese momento, venía del trabajo. Nadie lo saludó, su esposa nada más le indicó que se calentara la comida que estaba en el microondas. Él lo hizo y se fue al cuarto con la comida y el teléfono en la mano. Los hijos ni siquiera se dieron cuenta que el papá había llegado a la casa.
 
                 Todos se dispersaron y se quedaron sin hablar hasta el momento en que el bebé comenzó a llorar y se desató el caos. Todos salían eufóricos a reclamarle a la madre que no hacía nada para consolar al pequeño.               Luego de un rato se fueron durmiendo y no se dirigieron más la palabra, ni siquiera para desearse buenas noches.
 
    
 
                 —Este es un drama común en el que parece que no hay violencia física, pero donde reina una soledad y una indiferencia que lastima el alma tanto como los golpes y es semillero de dolor, de angustia y de males cada vez más graves.
 
                 —Entonces, ¿cómo podemos proteger a las familias? —pregunté—, si tanto dolor y violencia se genera en las mismas familias, es por eso que ya nadie quiere casarse y formar hogares, por eso buscan otras opciones.
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                 —Parece que no hay esperanza, pero no es así. La humanidad tiene que hacer un cambio y pedirle a Dios mucha iluminación para formar familias felices, plenas, que aprendan a superar sus dificultades con amor y con valores; que conozcan, vivan y difundan el mensaje del evangelio, así habrá paz y una sociedad verdaderamente igualitaria.


 
   
  
 




 
   Capítulo 7:
 
   La Misericordia de Dios
 
    
 
                 El ángel tomó mis manos y me miró con calidez, su rostro bello se sonrió y sus enormes ojos dorados rasgados brillaban con especial intensidad. De verdad que es casi imposible ver alguna mujer que sea más hermosa que un ángel, como aquella que en ese momento me sonreía.
 
                 Suavemente nos elevamos hacia el cielo, yo no podía despegar la vista de su rostro, que me reconfortaba después de tantas visiones dolorosas y tristemente reales. Pero el amor de Dios estaba plenamente con ella y poco a poco me hacía olvidar tanto sufrimiento.
 
                 —Ahora vamos a ver que siempre hay esperanza, nunca podemos perder de vista que Dios está trabajando en las almas que lo aman. Siempre habrá quién busque la paz del mundo, quién quiera proteger a los bebés en el vientre de su madre, quienes luchen por tener familias llenas del amor de Dios.               Esta es la acción del Espíritu Santo en el mundo. 
 
                 Y mis ojos se llenaron de luz, y mi vista se me aclaró y pude ver, yo que estaba ciego pude ver…
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   La casa común
 
    
 
                 Y vi la misericordia de Dios en la obra magnífica de la creación. Cada nube en el cielo, cada brisa de aire fresco, cada ola del imbatible océano, cada puñado de tierra fértil. Y en cada uno de estos elementos vi la vida florecer, criaturas de Dios desde la más pequeña hasta la más gigante. Y en cada vida observé la gloria de Dios, quien se regocijaba de tan cuidada maravilla. Porque cada uno era tan complejo como un universo y formaba parte del engranaje perfecto de la vida. 
 
                 Y vi la misericordia de Dios en muchas personas que con sus manos abrían un hoyo en la tierra para sembrar un árbol, personas que cuidan de la naturaleza, de la casa común que Dios nos ha dado para que la administramos con sabiduría y otras muchas personas que buscan soluciones para luchar contra la contaminación.
 
                 También vi la gran misericordia de Dios en una persona que rescataba un animal herido, al que con esmero trababa de limpiar una playa y un río, y a otra mujer que con amor enseñaba a los niños a cuidar la naturaleza.
 
                 Vi el amor de Dios en un hombre que no lo conocía, pero que por medio de su filosofía de vida y sus meditaciones, había comprendido que cada criatura del universo lleva en sí misma la semilla de un amor Creador, que abraza también a toda la humanidad.
 
    
 
    
 
   La familia
 
    
 
                 Tuve la dicha de ver la misericordia de Dios en unos jóvenes esposos, que con amor se preparaban para el parto de su hijo, al que amaron intensamente desde el primer momento, y a quien esperaban con ansias para llenarlo de besos y de cariño. Ellos pedían a Dios que los colmara de sabiduría para poder convertirlo en un hombre valioso.
 
                 La misericordia de Dios llenó mi corazón al ver una madre que cuidaba y educaba sola a su pequeño hijo, porque el padre los había abandonado, pero por obra del Espíritu Santo, el hombre se había reencontrado con Dios y ahora buscaba reintegrarse a la familia para cumplir su labor de padre, de la mano del Señor,
 
                 Y vi la misericordia de Dios en aquel hombre o mujer que, con mucho amor, tomaba la mano de un ancianito para llevarlo a dormir a la cama, y mientras se acomodaban lo vestía con paciencia, lo limpiaba con suavidad y rezaba a su lado implorando a Dios por las necesidades de todos sus familiares.
 
                 Y también vi la misericordia de Dios en aquella familia que se reúne al caer de la tarde en su casa, después de un día de trabajo, y en la cena comparten los éxitos y los retos de la jornada, con amor se aconsejaban, se escuchan unos a otros y se acompañaban en momentos de juego, de descanso y de entretenimiento. Tratándose con cariño entre los hermanos, los padres también entre ellos, los padres con los hijos y los hijos con los padres, creando una atmósfera de paz, de concordia, de confianza a la hora de resolver problemas.
 
    
 
   La sociedad
 
    
 
                 También vi la misericordia de Dios en aquel hombre y aquella mujer que trabajan con honestidad, con su cansancio y sus limitaciones, pero dando lo mejor para el bien de su familia así como la superación de la compañía para la que trabajan, logrando que toda la sociedad mejore.
 
                 Y vi la misericordia de Dios en aquel científico, que con sus muchos experimentos logra encontrar razones para defender la vida desde la concepción, y que a pesar de verse presionado por el mundo y por otros colegas, defiende sus principios, sus valores y crea buena ciencia para el bien de la humanidad.
 
                 Y vi la misericordia de Dios en aquel médico, valiente, sabio, entregado a sus principios, que lucha por preservar la vida de aquellos cuyo corazón apenas comienza a latir, tanto como la de aquellos cuya vida ya avanza hacia la recta final, tratando a todo ser humano con dignidad e igualdad.
 
                 Pude ver a cientos, miles y millones de hombres y mujeres valientes, que luchan por la justicia y los verdaderos derechos de la humanidad, que preservan los valores del amor, del respeto, de la familia, de las buenas costumbres, la igualdad y libertad.               No son personas que rechazan a los que piensan diferente, pero sí se mantienen firmes en la defensa de sus principios.
 
    
 
   La vida y la muerte
 
    
 
                 Me conmovió una imagen, una pareja iba a tener su único hijo, concebido naturalmente, pero el niño enfermó en el vientre de su madre y muy probablemente partiría a la casa del Señor pocos minutos después de nacer. Pero sus padres, inundados por el amor de Dios dedicaron su tiempo a darle amor en el vientre a su hijo, prepararon su nacimiento con cuidados y dedicación, y dispusieron de un sacerdote que estuviera a su lado para bautizarlo apenas naciera.
 
                 Cuando el bebé vino al mundo las lágrimas de alegría se derramaron en el rostro de los padres, abrazaron a su hijo y le llenaron de bendiciones, fue bautizado, y rodeado de amor murió pocos minutos después en los brazos de su madre.
 
                 Otra familia de la que me sentí muy orgulloso y agradecido, fue una pareja de esposos que sabiendo que su hijo vendría al mundo con síndrome de Down, se prepararon con oración y esmero para recibirlo en su seno con amor. Tal vez muchas personas lo hubieran abortado, razonando que no es justo traer un hijo a sufrir al mundo, pero es más injusto robarles la oportunidad de vivir. Esta familia lo abrazó y con ellos se desarrolló feliz en amor y armonía, siendo así una familia ejemplar.
 
                 También vi con regocijo que una pareja de esposos muy humildes y de pocos recursos iban a tener un hijo, pero en su nacimiento se dieron cuenta que eran gemelos, en lugar de entristecerse por los costos y las dificultades se alegraron muchísimo, pues los nuevos bebés eran toda una esperanza para su familia.
 
    
 
                 La misericordia de Dios es grande en todas aquellas personas que comprenden y defienden el milagro de la vida, en especial la vida humana, la protegen y la respetan.               Aquellos que, utilizando la inteligencia que se les ha dado por medio del Espíritu Santo, difunden su amor por la vida desde el instante mismo de la concepción y comprenden la naturaleza de la muerte, y nuestro paso por este destino natural.
 
                 El ángel me mostró muchísimas bellezas más que hay en el mundo, personas de buenos sentimientos, personas que buscan ser cada día mejores y ayudar a los demás, personas que luchan por defender sus ideales, personas que tienen un corazón abierto al amor y el respeto.
 
                 La misericordia de Dios es infinita e incomprensible, pero en su regalo nos ha dado la vida, para que la disfrutemos y la respetemos, para que sirvamos a los demás y luchemos por un mundo mejor.


 
   
  
 




 
    
 
   Epílogo
 
    
 
                 Mi espíritu se posó ligeramente de nuevo en mi habitación, después de estas visiones tan duras algunas, tan reconfortantes otras. El ángel se había despedido de mi con su bendición, serenando mi corazón. Mi ángel custodio estaba a mi lado, aunque pronto se desvaneció de mi vista.
 
                 En cambio, volví a ver los muebles de mi cuarto, y en su cuna a mi hija, durmiendo un sueño placentero e inocente, se había dado la vuelta y ahora me daba la espalda, pero podía notar su respiración. Salí de mi cuarto, había pasado bastante tiempo y mi esposa creía que yo me había dormido, mientras ella preparaba el almuerzo para el trabajo al día siguiente.
 
                 La abracé y la besé. Me eché a llorar. Ella me preguntó qué me pasaba y le conté lo que me sucedió con las visiones del Ángel de la Vida. Mi esposa insistió en que debía escribir este libro, pues se me había encomendado la misión de hacer algo, por poco que fuera, para defender la vida humana tan amenazada en estos tiempos.               Me dispuse a hacerlo y aunque estaba cansado me senté en mi escritorio y escribí todo antes de que las imágenes se borraran de mi mente. Ahora sé que no podré olvidar nunca lo que el Ángel de la Vida me mostró.
 
    
 
                 Vivimos un conflicto de ética, lógica, razonamiento y fe: la vida humana. 
 
    
 
                 Sin embargo, debo expresar que un ser humano no lo determina la cantidad de células que tiene un cuerpo o el desarrollo y la complejidad de sus relaciones químicas; es decir, a mis treinta y resto de años no soy una persona superior a un niño de un año de nacido o de dos semanas de gestación porque mi cuerpo tiene un mayor desarrollo celular, eso no es correcto, somos seres humanos iguales.
 
                 Un cigoto, un embrión o un feto, son tan personas como usted y como yo, porque desde que se unió el espermatozoide con el óvulo surgió una nueva vida humana con características únicas en el universo y con los mismos derechos y deberes que el resto de la humanidad. 
 
   Comprender este principio básico es importante y fundamental para evitar los conflictos que se generan con temas como el aborto, la fecundación in vitro y la eutanasia, entre otros. Y es también, en parte, la solución para mejorar la convivencia humana.
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   Para compartir
 
    
 
                 Si usted quiere colaborar en la difusión del mensaje Pro Vida no dude en compartir este libro completo por cualquier medio que le sea posible.
 
                 Dudas y comentarios puede escribir a los correos editor@editorialsobrevuelo.com o eduardo@caminosfe.org.
 
                 El autor de este libro es un periodista católico que busca crear consciencia acerca de la problemática del aborto, la fecundación in vitro y otros temas contenidos en esta obra. Ilustrándolos a la luz de la palabra de Dios.
 
                 Si usted tiene interés en reproducir esta obra de forma impresa le agradecemos comunicarse con el autor a los correos mencionados.
 
    
 
   ¡Dios les bendiga!
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